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C1audio l.ara-

Esta presentación trata el tema de los servicios en el ámbito del ALeA, pero 
considerando la exposición de Francisco Prieto que precedió a esta exposición, 
es necesario plantear algunos puntos al respecto, ya que ciertas visiones y con­
ceptos vertidos parecen cuestionables. 

Aparentemente es muy fácil constatar que los servicios en el mundo y en Amé­
rica Latina han adquirido mayor importancia, sobretodo si se parte de la divi­
sión tradicional entre el sector de bienes y el de servicios. Pero esta división que 
proviene de la época mecánica es completamente anticuada, ha sido colocada 
definitivamente en cuestión por la actual complejidad de la producción moder­
na que tiende a borrar las fronteras entre bienes y servicios; por lo tanto se 
requiere de conceptualizaciones mucho más actuales y precisas. 

Al llamar servicio a "todo lo que no es producción de bienes materiales o tangi­
bles", puede conducir a ver servicios donde éstos no existen. El mismo caso del 
software nos plantea un dilema, ya que éste puede ser considerado como un 
bien tan material como un televisor. Si ambos entregan un "servicio" y se pro­
ducen masivamente de manera industrial, y ambos implican objetivación de 
conocimiento en su producción, ¿qué los diferencia? Más allá del valor de uso, 
no hay una diferencia substancial entre ambos; no obstante, el software suele 
clasificarse erróneamente como un servicio. 

No queremos ignorar la transición a una época más electrónica o con más con­
tenido de información, pero es necesario insistir que esta transición es muy 
compleja, donde más bien tienden a predominar los llamados "productos com­
binados", esto es, la producción que integra de manera simultánea bienes y 
servicios. La producción industrial no está desapareciendo como muchos creen. 

No cabe duda que la complejidad en definir qué es un servicio, ha implicado 
grandes problemas en la obtención de datos sobre el comercio de servicios. Los 
datos disponibles sobre la balanza de pagos, brindados por el Fondo Monetario 
Internacional, son inadecuados, como lo reconocen la mayoría de los econo­
mistas, ya que incluso la definición de transacciones internacionales que toma 
esta institución difiere de la del GATS. Este es un serio problema que aún se 
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discute al interior del GATS y sobre el cuál no hay ninguna referencia en la 
exposición anterior. La pregunta que surge de inmediato es cómo el ALCA 
tratará este problema. 

A pesar de los problemas de definición y medición, muchos comentaristas han 
comenzado a ver en los servicios -en vez de la industria- el sector por excelen­
cia que nos puede conducir al desarrollo o a un mayor crecimiento económico. 
Incluso se sostiene que ni siquiera es necesario contar con los sub-sectores más 
avanzados y más dinámicos de los servicios. Aquí hay algo elemental que se 
olvida y se refieren al hecho de que los servicios en los países desarrollados 
requirieron un largo proceso -de casi dos siglos- de industrialización para llegar 
a la situación en que están ahora. Los servicios son parte y resultado de dicho 
proceso de industrialización. La visión que propone saltarse la etapa de indus­
trialización, substituyéndola por importaciones de servicios, carece de lógica y 
de justificación histórica. 

Peor aún, tal visión ignora completamente la diferencia abismante que existe 
entre el sector servicios de los países desarrollados y el de los países latinoame­
ricanos o el nuestro: uno basado principalmente en la introducción de altas 
tecnologías y el otro más que nada como resultado de la creciente informalidad 
de la economía y de la precarización del empleo. 

No sólo se verifican desarrollos desiguales de los servicios en y entre los países 
del Norte y del Sur, sino que además el comercio internacional y la inversión 
extranjera en servicios se encuentran fuertemente concentrada en los países 
desarrollados. La mayoría de nuestros países no pueden exportar servicios al 
Norte. Por lo cual, la liberalización de servicios que se ha llevado a cabo hasta 
ahora ha implicado un aumento de oportunidades sobretodo para el mundo 
industrializado. Es cierto que empresas localizadas en Chile exportan servicios, 
pero ellas lo hacen casi exclusivamente hacia otros países latinoamericanos. 
También es cierto que gran parte de esas empresas (banca, AFPs, etc.) están en 
manos extranjeras, por lo que sus exportaciones reportan pocos beneficios para 
el país, si es que lo reportan. 

Por otra parte, nadie puede desconocer que los servicios absorben gran parte 
del empleo de nuestro país, pero no se puede ocultar que la mayoría de este 
empleo se caracteriza por su precariedad. Tampoco se puede ocultar el hecho 
de que este sector -y el conjunto de la economía- ha venido perdiendo acelera­
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damente capacidad para generar nuevos empleos. Según estadísticas del Insti­
tuto Nacional de Estadísticas, en el quinquenio 1986-1990, fueron creados anual­
mente 184 mil 460 empleos. En el período siguiente (1991-95) el promedio 
anual bajó un 38,6%, en circunstancias que el crecimiento económico fue 3,7% 
superior al quinquenio precedente. La tendencia se acentuó en el trienio 1996­
98, en el que surgieron sólo 44 mil 556 nuevos empleos por año. En 1999, 
simplemente se perdieron 110 mil empleos con respecto al año anterior. 

En la exposición precedente se aborda a los servicios como algo específico, 
distinto a los bienes; por lo cual deben tener un tratamiento diferenciado en las 
negociaciones de los acuerdos comerciales. Esta es una posición distinta a la 
del Banco Mundial, que identifica servicios con bienes. Sin embargo, es nece­
sario hacer también una distinción entre los servicios vistos como insumas para 
la producción y servicios vistos como productos de satisfacción de las necesi­
dades de los consumidores. Lamentablemente, gran parte de los acuerdos co­
merciales que han incorporado hasta ahora el tema de los servicios, especial­
mente el GATS, lo han hecho bajo una visión que concibe a los servicios como 
insumas para la producción y la organización industrial. De allí el carácter 
«ofertista» de estos acuerdos, donde sólo las empresas tienen protagonismo. 

Desde otro ángulo, ello significa que el lado del consumo no es considerado, 
dejando a los consumidores en la total desprotección; en manos, muchas veces, 
de grandes empresas que ostentan poderes monopólicos. En la mayoría de los 
casos, las políticas que promueven la competencia en estos sectores (por ejem­
plo, en el sector eléctrico en Chile) se ha convertido en letra muerta. La libera­
lización pareciera estar conduciendo a una creciente concentración de merca­
dos más que a una mayor competencia. 

En ese sentido, es posible compartir la visión que tienen ciertos países de colo­
car un mayor acento en las políticas de competencia que en los principios de 
acceso a los mercados, más aún si nuestros países son "importadores netos" en 
servicios. La experiencia de Microsoft en Estados Unidos es un llamado de 
atención para los reguladores chilenos, en el sentido de cómo tratar a las empre­
sas cuando ostentan posiciones monopólicas o dominantes en el mercado. 

Para finalizar, hay que indicar, la gran importancia que tienen los servicios 
financieros, lo que merecen un tratamiento especial. 
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